








NCI’MERO 97. 1391 

sa COII que se dcj6 admirar desde cl principio en la ha- 
talla de Rioseco: un cuerpo tan bizarro y acreedor & la 

seria inoportuna 6 impolítica de todo punto en las cir- 

gratitud nacional, ;ha de ser destruido de golpe y  dise- 
cunstancias actuales, y sobre todo porque estamos abo- 

minado por todas partes? 
cados al arreglo definitivo de la Guardia Real, para la 
que puede servir de cuadro esta brigada, me parece 

Pr’0 se reforma, Señor, ni se mejora destruyendo; y que no se est5 en el caso de votar ahora su fatal ex- 
iojalá que no desechemos esta verdad, cuyo olvido pne- tincion. 
de ser tan funesto ála causa de la PJtria! iPor qué des- El Sr. ALCALÁ GCALIANO: Quiero rectitlcar un 
contentar iL indivíduos tan beneméritos, tan amantes de hecho, y es que el Sr. Faltó ha dicho que la brigada de 
la libertad y del órdcn? iPor qué privarlos de las hon- carabineros no ha dado motivo ninguno jamás para que 
rosas ventajas dc pertenecer á un cuerpo distinguido, se sospeche de su conducta ni de falta de amor al siste- 
en que entraron á servir bajo la garantía de la ley? Si ma. Yo he dicho 10 contrarío. Aqui hay un sí y un no. 
SC hubiesen hecho indignos de pertenecer á la brigada; Pues bien, yo reto al Sr. Faltó para qne se haga una 
si la brigada entera mereciese ser borrada de la lista de \ prueba, cual es la de que por las personas de todas par- 
los cuerpos nacionales, yo seria el primero á votar su : I tes en donde ha estado la brigada, se diga quién ha 
cxtincion; pero no es así, antes bien sucede todo lo hablado con m8s verdad. 
contrario. Los carabineros se han sometido gustosos á 
hacer el mismo servicio que los demás cuerpos de ca- 
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. El Sr. FALCÓ: Yo recuerdo en este momento muy 
bien lo que he dicho. He atribuido á circunstancias 

ballería: no son aristócratas, por más que se quiera de- 
cir, ni la existcncía de su brigada es incompatible con 
cl sistema; y si en sus graduaciones 6 escala de ascen- 
sos gozan cierta preferencia, la gozan igualmente los 
guardias; preciso es que la haya, y redunda en benefi- 
cio del mismo ejórcito, á quien ofrece una ventajosa 
salida, como sucede en las dcmbs Naciones, pues que en 
todas existen cuerpos de esta indole con el carácter de 
distinguidos, ó bien sean primeros. iA qué fin, pues, 
aumentar por un medio innecesario agraviados y des- 
contentos, cuando por desgracia hay tantos, y que aca- 
so traen su orígen de medidas de esta clase? Pero otra 
razon hay, y acaso la más poderosa, para que no se 
toque 6 la brigada, que es el próximo arreglo de la 
Guardia Real, en que tiene un derecho preferente de 
entrar, mejor diré, de no ser excluida, puesto que en 
cierto modo parece haber gozado de esta consideracion. 
La Guardia Real debe ser cl término de la carrera de 
los milit,ares; debe ofrecer un escalafon de ascensos para 
10s indivíduos más beneméritos del ejército, y la bri- 
gada le ha ofrecido siempre. Sus plazas de alféreces se 
han llenado y se llenan con alf&eces de la caballería, 
que son reemplazados á su vez con sargentos y distin- 
guidos de la brigada: las plazas de capitanes las ocu- 
pan alternativamente dos tenientes del ejército y uno 
de la brigada; en una palabra, la organízacion y plan- 
ta de este cuerpo es la más análoga á la que se intenta 
dar á la caballería de la Guardia Real. Consérvese, 
pues, la ùrigada hasta dicho arreglo: vàyasela dispo- 
niendo, si se quiere, para que no haya entonces tantas 
dificultades que vencer; pero no se prive á SUS indiví- 
duos de una distincion que se concede á los caballos de 
este cuerpo, de quien dice el proyecto que se conserva- 
rán en depósito hast,a que se organice y plantee defiui- 
tivamente la Guardia Real. El Gobierno mismo, en la 
propuesta que de órden del Rey hace á las Córtes sobre 
la organizacion de dicha Guardia, supone la necesidad, 
6 bien sea conveniencia de conservar este cuerpo, pues 
dice en el prólogo del proyecto que sobre el cuadro ó 
base de la brigada deberá levantarse el regimiento de 
caballería de línea que se forme para la Guardia del 
Rey; y en el art. 13 de las modificaciones que entien- 
de deben adoptarse desde ahora, propone las relativas á 
la brigada, para que mejor pueda servir á dicha orga- 
nizacion. Adóptense enhorabuena estas modificaciones 
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desde el presente; pero no se prive á este cuerpo de una ros; y es preciso que sepan las Córtes que un rcgimicn- 
distincion á que es acreedor por tantos títulos, ni al Rey to de caballería cuesta á la Kacion 1.600.000 rs., y la 
del cumplimiento de los justos deseos que manifiesta. brigada de carabineros 2.9’30.03!) rs., ó cerca de3 tni- 
Pur todas estas razones, porque no resulta economía ni Iloncs. Y cuando á la comision de Guerra se pasa una 
ahorro alguno de la extincion dc esto cuerpo, porque proposiaiou ctc cstil especie, y se encuentra con el yas- 

Iarticulares los hechos que ha indicado el Sr. Galiano; 
)ero tambien he hecho presente que más de una vez, 
.ndiacreta é inoportunamente, se ha tachado de anti- 
:onstitucionales á varios cuerpos que no lo son, sino 
lue pueden haberlo parecido por circunstancias par- 
;iculares, y que me parece que no hay un motivo sufi- 
:iente para tildar de anticonstitucional á la faz de la 
yacion al cuerpo de carabineros. 

El Sr. ALCALA GALIANO: Pido al señor preopi- 
nante una explicacion de las palabras ((indiscreta é in- 
oportunamente)) de que ha usado, y pido que SC diga 
si est5n bien aplicadas estas expresiones dirigiéndose á 
un Diputado. 

El Sr. FALC6 : Yo no lo he dicho con relaciou a 
usía: lo he dicho generalmente, y sin cont,racrme al caso 
en cuestion. 

El Sr. INFANTE: Terrible situncion es á la ver- 
dad tener que combatir á los señores que SC han pre- 
parado y se preparan á hablar contra el dict8men. Sin 
embargo, la comision de Guerra, por mi órgano, hará 
presente á las Córtes cuáles son los razones que ha te- 
nido para pedir la extincion, 6 sea supresion de la bri- 
gada de carabineros, pues en esta parte la comision no 
tendrá dificultad en variar esta voz, si parece mejor que 
la otra. 

La comision de Guerra, al extender el dictrtmen que 
ahora ocupa la consideracion de las Córtes , confiesa a 
la faz de la R’acion que no ha tenido presente ni aun 
las razones alegadas por el Sr. Alcalá Galiano. Sc h:l 
olvidado absolutamente de si la brigada de carabineros 
ama 6 deja de’+amar el sistema constitucional, y ha 
creido que perteneciendo al ejercito español, cstb tan 
dispuesta como el resto de él a sacrificarse, si fuere nc- 
cesario, por la libertad de la Pátria. La comision tam- 
poco ha extendido ese dictkmen por granjearse un aura 
popular que por mí desprecio altísimamente, y no as- 
piro á otra que á la que me dé la constante practica de 
las virtudes sociales y aun privadas. Partiendo de estos 
principios, pasaré á rebatir las razones que se han dado 
por los señores preopinantes, y  que por si alguna se me 
olvidaba á causa de mi frágil memoria, he tenido el 
cuidado de ir apuntando. 

Principiaré con decir que á la comision de Guerra 
se pasb una proposicion de la de Hacienda, en que se 
demostraba el mucho coste de la brigada de carabine- 













préviamente en el exámen de las causas que las hayan ddr diariamente 8 rs. á cada faccioso. La proposicion 
producido. Por lo que á mí toca, puedo decir que me 
hallo en situacion de informar acerca dc las varias cau- 
sas que tienen influencia en el estado actual de la Es- 
paila, segun lo que resulta de los datos que existen eu 
la comision especial, cuyo informe se hubiera yaexten- 
dido y presentado si uo me hallase hace dias enfermo y 
echando sangre por la boca. Mas debo hacer presente 
que si se cree que las luces y datos reunidos por esta 
comision pueden servir de algo para las medidas que 
urgentemente reclama Cataluiíu, digo que es una equi- 
vocacion. Los males de esta provincia son terribles, y es 
necesario cortarlos de raíz, para lo cual lo mejor es en- 
viar tropas. Si las Cúrtes, no obstante, creen que la co- 
mi.siou especial de que soy indivíduo, podrã acaso dce- 
empc:iw mejor el negocio por los antecedentes que obran 
en ella, por mi parte, aunq’ue me cueste la vida, con- 
tribuiré con mis cortas luces á este trabajo. He antici- 
pado estas ideas para que sepa el Sr. SalvS el motivo por 
qué la comision no adelauta sus trabajos. 

El Si-. SALVA: He estado muy distante de decir que 
la comision adelante ó no adelante, y solo he indicado 
que ella es la que reune más datos, y más cuando creia 
que estaria ya al fin de sus tareas. 

El Sr. SAENZ DE BURUAGA : Yo no me opongo 
á esta proposicion sino en cuanto la considero inútil por 
la dilacion que ha de result.ar del pase á la comision, 
reunion de datos y demás requisitos quedeben preceder 
al informe. 6 es rítil 6 no es útil que la Nacionespañola 
sea libre: si lo es, como nadie duda, se necesitan tomar 
medidas tan extraordinarias como el suceso que las pro- 
duce. El señor autor de la proposicion, cuyo celo es bien 
conocido, y para mí muy respetable, tal vez por la ter- 
rible emociou de su corazon no habrá querido leer la 
carta que confidencialmente uos ha manifestado á al- 
gunos Diputados. En ella se ve, no solo marcada la fac- 
cion, y pintados exactamente los excesos que ésta está 
cometiendo, sino que se expresan las causas que en gran 
parte habrán contribuido B producir tales extravíos. Esta 
carta, pues, debia ser uno de los antecedentes que el Con- 
greso tomase en consideracion antes de adoptar las medi- 
das en6rgicasy fuertes que reclama este triste aconteci- 
mieuto. iQué dolor, Señor, qué dolor que contribuyan 6 
fanatizar al pueblo sencillo las personas de quienes de- 
bis estar más lejos el fanatismo! Se dice en una carta, 
que aquellos mismos que con tanta fortaleza han re- 
chazado y batido en Valls á los que los acometieron, 
confiesan y reconocen que el mal viene de que se fana- 
tiza á los infelices. Bastante ha dicho el autor de la pro- 
posicion cuando ha insinuado que al son del rezo del 
Rosario se intentan cometer los asesinatos y saqueos. El 
que escribe la carta dice que ha tenido que poner su fa- 
milia en salvo y enviarla fuera, y que su situacion es 
tal, que teme ser de un momento & otro acometido por 
los facciosos. ;Y que esto haya de ser promovido por los 
curas y por 10s frailes, es cosa que horroriza! Nosotros, 
que como ministros del santuario y de una religion que 
no respira sino dulzura y caridad, no deberíamos apa- 
recer sino como el íris de paz, difundiendo por todos los 
corazones las dulces emociones de la fraternidad y ar- 

, moma, jserá posible que aparezcamos por el más horrí- 
blc contraste capitaneando facciosos, que siembren en 
los pueblos pacíficos la desolacion y la muerte? En vano 
se alega la disculpa de las ideas que se adquirieron en 
la niñez: no hay disculpa, Seiíor, para proceder de esta 
manera. En vauo se viene alegando la indotacion del 
clero, cuando por otra parte vemos que hay dinero para 

que se discute no llena en mi concepto el objeto, ni 
provee do conveniente remedio. Se necesitan otras me- 
didas; y así, yo no la apruebo por creerla inútil é insu- 
ficiente; y aun cuando la creyese útil y bastante, no 
aprobnria el que pasase á la comision especial encargada 
de informar del estado del Reino, porque siendo tan ur- 
gente el remedio de los males de que se trata, y no ha- 
biendo aún presentado ésta, sin que por esto trate yo 
de hacer!e inculpacion alguna, el informe que se le 
tiene pedido, no podrian acordarse las medidas corres- 
pondientes, que yo quisiera se tomasen hoy mismo, ó 
bien declarando permanente esta sesion, ó bien teniendo 
una extraordinaria. Averígüese de dúnde sale ese dine- 
ro; si viene de fuera ó es de la Peníusula, y si quizJ se 
ha recogido por títulos muy sagrados. La Pãtria se pre- 
senta en esk instaute gimiendo delante de nosotros, y 
nos dice: ctRepresentantes de la Kacion, ved la situacion 
en que ésta se encuentra; entregiíos en sesion perma- 
nente al exámen y conocimiento de los males que la 
aquejan; aplicad los remedios convenientes, y sacrifi- 
cad, si es necesario, par su salvacion y tranquilidad 
vuestras comodidades y hasta vuestra misma existencia. )) 

El Sr. CANGA ARGUELLES : Señor, á pesar de 
nuestros buenos deseos, no es posible tomar en el mo- 
mento una medida sin tener antes todas las noticias ne- 
cesarias que iudiquen cuil deba ser la más conveniente. 
Tampoco puedo apoyar que esto pase á la comision, 
porque son de tal naturaleza los males de la provincia 
de Cataluña, que su remedio insta por momentos, al 
paso que requiere medidas encrgicas y fuertes. Si no 

fuese precisa esta prontitud, podria la comision esami- 
nar con detenciou las actuales ocurrencias y proponer 
el remedio para ellas; mas no hay lugar para tanto. Las 
Córtes se acordarán de que en los primeros dias de la 
legislatura hice proposicion para que se procurara inda- 
gar la causa de todos estos males: la repetí cuando los 
sucesos de Valencia; mas no ha tenido aun ningun re- 
sultado, por haberse juzgado estemporånea é hija de mi 
exaltacion, porque fué precisamente por esta voz por la 
que se la persiguió. Nada de esto se hizo: solo se nos 
dieron esperanzas y garantías cuyo efecto no se ve. 
Desde entonces se han aumentado los males; y cuando 
todos esperaban que con la reuuion del Congreso se to- 
marian las medidas que los evitasen, estamos al fin de 
la legislatura y tenemos que confesar, con grande dolor 
nuestro, que dejamos el mal más agravado. Cuando em- 
pezamos habia alborotos y conmociones, nacidos, si se 
quiere, del extravío á que pudo conducir el temor do 
perder nuestra libertad á los que desean la felicidad de 
gu Pãtria, á los liberales y eminentemente constitucio- 
Qales; pero ahora son estos alborotos movidos y dirigi- 
ios por el servikmo, y por manos que aprovechan 
:iertas dioposiciones que se observan respecto á aque- 
10s que los enfrenaban. La provincia de Catalufia, CU- 

@IS opiniones han sido constantemente liberales, se halla 
ihora en la situacion más lamentable. No sabemos esto 
jorque el Gobierno nos lo haya dicho; lo sabemos por- 
lue particularmente nos lo dicen los dos correos últi- 
nos que han venido de aquel país. Sabemos la especie 
le lucha que habido entre el gobcrnartor político y el 
:omandante de armas sobre salir la guarnicion; y si 
m Diputado dice que sabe todo esto, se le contesta que 
le nada sirve, porque no se sabe de oficio. No nos olvide- 
nos, Señor, de lo que ocurrió en el airo 14. No se ig- 
roraba particularmente lo que estaba pasando en Va- 
encia; pero nada se podia hacer, porque aquellas no- 
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